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P O R  J O S É  F E R R E R  D E  O R G  A.  
AÑO 1 8 1 4 .
hallará en la L ibrería  de José Carlos N avarro .C alle lie la L onja  de la Seda^ 
asim ism o  un gran surtido de Comedias aittiguas y  m otier/tas ,  Tra¿edias^ 
y A u to i Sacramentales Saynetes y  UnipersoMales.
PERSONAS.
D o n  Francisco, 










M e n d iz .
S .  E.
S a n  M artin»
L a  Señorita.
D oña M a ría  D alp. 
D oña Rosa O zcariz. 
L a  señora Florencia. 
L a  señora Guarrero, 
Fabricia.
L A  E S C E N A  S E  F IN G E  E N  U N  J A R D IN .
C oro dentro.
A  ser juzgados vengan  
h o y  los caprichos,  
si los caprichos pueden  
venir á  juicio .
Y así verem os  
si el capricho es locura  
ó  entendim iento.
Salen Gamboa^ D .  Francisco y  D . Ju a n  A ntonio  de m il i ta r ,  y  de  criad9 
P tñ a h sa ^  trayendo en las m anos una jo y a  y  u n a tsp a d a  dorada.
Fran. ( ^ u e l g a  Fabio d e  la mas 
hermosa y  dorada escarpia  
de ese sa ló n ,  esa joya  
y la primorosa espada,  
h ista  que la concurrencia  
declare los dueños de ambas.
P i ñ a l  U^ted será obedecido,  
cem o yo  alcance á  colgarlas;  
pero yo  buscaré modo.
tan nuevas y  extraordinarias?  
Fran. S í: pues (juando yo  os prefiero 
ó todos mis camaradas,  
convidándoos para Jueces;  
no era razón que os callara  
la  idea para que os llamo,  
que es la misma que esa extraña  
convocatoria pública,  
diciendo sus consonancias &c. 
que hombre chico todo es maulas. É l y  la Muí. A ser juzg'^dos vengan  
Súbese en una silla a lta ^  y  las cudga . hoy los caprichos &c.
Juan . A n t. ¿ N o  nos dirás la ocasion F r a n .  También el tuyo  es capricho  
con ru é  á este salón nos llamas, bien raro por la fac]iada, 
y  haces en éi prevenciones pues mas lo es comunicado.
escuchad mis circunstancias.  
A m ig o ,  el otro dia hallándome  
en una casa ,  dónde habia gran  
concurrencias de caballeros y  da­
se suscitò una qüestion, (m as,  
sobre que no hay en la humana  
naturaleza hombre que 
v iv a  sin estravagancia;  
y  aunque esta v e r d a d ,  ó  todos, 
ó  los mas la confesaban,  
no confesaba ninguno  
la s u y a , dando matraca  
unos à o tr o s ,  sin que nadie 
á razón se sugetára;  
y o  que oí toda la fíesta, 
pensé luego la humorada  
de hacer conocer à  todas 
aquellas gentes la pata 
d e  que cojean: y  así  
con la ocasion tan cercana 
d el  tiempo del carnabal, 
d ix e  que los convidaba  
á  una merienda y  un baylo  
3  mi sa ló te ,  con la  carga  
s o l o ,  de emplear la tarde  
que fuese apacible y  clara 
en una acad em ia , dónde  
cada uno manifestara, 
y  fundase la  razón  
del afecto que le arrastra 
con mas ev id en cia ;  añadiendo  
que á  la dama que fundára  
mejor su ca p r ich o ,  en premio 
una joya  de esmeraldas 
se le d a r ia ,  y  al ,hombre 
también una rica espada.
Con qué a m ig o s ,  con vosotros  
que sois hombres de cachaza 
y  de hum or, tener espero  
la tarde roas sasonada,
pues e s t í  capitulado,  
que aquí nadie ha de hablar nada 
que de su idea no sea, 
en razón ,  y  ha de explicarla  
al punto que se presente, 
porque el tiempo no se vaya  
en fríbolos cumplimientos.
Juan. A n t .  ¿Y  qué hemos d e  hacer 
nosotros ?
V tñ a l.  El papel de las tarascas 
que autorizan las funciones, 
sin mas que estarse sentadas. 
V ran. O ir ,  ca l lar ,  y divertirse  
hasta que despues que hayan  
desatinado bien todos, 
repartamos las a lh ij is .
Juan . A n t .  Haremos lo que tu gustes,  
aunque saldré á  la cam piña  
también yo  con mi capricho. 
Petíal. Pues y o  discurro que vaya  
dando á  entender su capricho,  
ya  la primera convidada.
F ran, Retirémonos nosotros
hacia aq u í,  y caiga el que caiga.  
Se re tir a n , quedando D . Ju a n  Ga r^»- 
boa á la puerta  izquierda d ¡ l  tabladoy 
y sale m i señora D oñ.i M .iría  D jlp  
con un pap3Í dó solfa ó m in u j t ,  y  dice. 
L a  suavidad de la música,  
su dulzura y  consonancia, 
á tod o  el mundo complace  
d e le i t a ,  a leg ra ,  y  arrastra, 
por eso yo  sin cantar  
no me h a l lo ,  aunque sin gracia,  
y  a s í ,  para divertirme,  
repasaré una tonada.
Canta tonadilla .
E ste  m inuet tendrá  algunos compases 
d e  r ito rn e llo ,  al acabarse los que, 
saldrá  haylando i o h  S. E .
A 2
4 I^ o s  bellos
M a r. ¡Qtié siempre has deestar saltan- 
y bricando Belisarda, ( d o ,  
sin v e r ,  que aunque te diviertas,  
te sofocas y  te afanas!
Sifior. ¡ Y qué siempre has de estar tu,  
amarilis embobada,  
en la m úsica , sin ver 
que te secas la garganta  
y  el ce lebro , hasta ponerte  
á  morir sino te sangran! 
i f a r .  L a  mÚ!>ica dulcifica  
los h u m ores ,  no los d añ j .
Sí*ñür. Pues también el b a y le ,  los 
habilita y  ad e lg iz a .
M a r. L i  múiica es el capricho  
m ejor, en qualquier madama. 
S - ^ j r .  L i  a y r o s a ,  nunca está mas 
ay ro sa ,  que quando bayla#
M iir . Pero debe baylar bien.
S-.ñor. Tam bién debe la que canta, 
cantar bien; porque sino, 
en vez de ad u lar ,  araña 
los oidos ; pero en ñn, 
si á nadie en el mundo falta  
su razón para ser loco, 
y a  nos veremos á darlas.
M a r.  S i;  callem os, que aquí l lega,  
con su capricho Floralva.
SaU  m i ieñora M a ría  S .  M a r -  
( m ,  muy p^tim etra  con un espejo. 
Sra. S. M a r t. !Q u é  haya muger que 
su ti; mpoen adquirir gracias (gaste  
sobrenaturales,  quando  
solo tienen en la pL'iza 
del mundo buena salida 
las bellezas adornadas!
S ep i  una vestirse , sepa 
establecer en su cara 
un gesto amable y  gracioso, 
sepa bien de una migada
caprichos. 
llevarse una calle  de hombres, 
con mas fusrza que una bala 
de cañón de á Vtíinre y  quatroj 
y  quede para las fatuas 
la aplicación á  exteriores 
adornos, que luego cansan, 
mí siñora DoÜJ Rosa O zcariz  
hacie^ydo m d ito s   ^ ó r izando  cinta» 
Ros. L a  muger nunca parece 
bien , sino estando empleada  
en su labor ,  que es la cosa 
mas útil para las casas; 
y o  no sé como hay mugeres 
que sean desaplicadas,  
sin ver que la ociosidad  
de la  virtud es madrastra, 
y que solo son mugeres, 
las mugeres que trabajan.
S a le  la señora Florencia m u^ m o­
desta y  cabizbaja , con un rosario. 
Flor. L a  que pretenda en el mundo  
adquirir la mejor fíima, 
aunque sea un diablo por dentro,  
parezca por fuera santa; 
pues como nadie conoce  
á nadie hasta que le trata, 
la opinion hace opinión, 
y  el que se e n g a ñ a ,  se engaña,  
P tiñ .  M íre u sted ,  que los caprichos  
de l i s  cinco no son ranas, 
y diversos, Fran. H jsta  ver  
como los d e f ien d e n , calla.
Sale A sca rzo ta  d¿ petim etre  i y  D .
M arcos de A b a te .
A n t .  Am igo D on Serafin, 
vuestra opinion es errada. 
A b a t .  Si esto es capricho , cada uno  
s ig i  el que le dé la gana.
A n t.  E< verdad; mas concededme,  
que es capricho de mas grave
itic l inacîon , mas brillante,  
y  mas d igno para una aima 
g en erosa ,  cortejar 
á un tiempo quarenta damas.
A b a t .  ¿Si una sola dà que hacer, 
qué será cumplir con tantas?
e$ p o c o ,  y  la vida larga
la  muerte en copa  
e l  mejor cap r ich o ,  
han descubisítto en 
los hom bres, es ser 
empleo tan a l t o ,  que






el vestido es de capricho,  
pues no se parece en nada  
á ec lesiásticos ,  soldados,  
seg lares ,  ni gente bax<<; 
pues un A b a te  solo es 
de otro Abate sem-janza.
A n t ,  ¿ H ib r á  m‘as loca porfía?
A ba t. ¿Habrá porfía m^s rara?
A n t ,  L as  razones lo dirán,
A b a t .  Son mis razones tan altas:::
A n t ,  Como razones de A bjte .
Saleii Vaessen y  M ^ n d . z ,  el prim ero  
de m iserable^ y  e l segundo con gra n  
vientre.
M end. V u e lv o  á repetirle á usté, 
que es la mejor en quantas 
ideas tienen los hombres, 
la de llenar bien la panza.
Vaes. Mejor idea es guardar . 
sus doblones en el arca,  




de lo que traga.
M end . Esa es 
que ninguno  
quede m.is
V a es. ¿ y  si hoy os lo coméis todo,
que d ex i is  
¡A y  a m ig o ,
para
que
mananu f  
el  d inero
M:n¿¿. ¿Y quál se muere mejor?
¿aquel qué de hambre se mata,  
ó  el que se muere de a r t o l  
muera M i r t a ,  y  muera arta,  
dice el adagio . Vaess. También  
d ic e ,  que el que guarda halla.
M end . ¿Q iíé  tesoro descubierto  
dará mas gusto y fragancia  
á un hom bre, como el que logra  
descubriendo una empanada?
G o n z .  Es im posib le , que aquel  
no sea paj-.*, según saca 
conseqüencias evidentes* 
á favor de las quijidas.
F ta n , Señores,  ra:iy bien venidos;
Llega'i. 
y  ya  veo la eficacia 
con que cumple cada uno, 
proposicion pactada  
de significar su afecto  
en sus voces: y  pue% faltan  
pocos de ios convidados,  
tomemos s i l la s ,  y  vaya  
de A cad em ia , que los premios, 
ya por su destino cUman.
A->at. N  da de eso habla conm'go.
Fran. ¿L^or qué?
A ja t .  Porque aquella espn.ii,  
ó aquella jo y .u  son prend is 
para ho'ubres, o  p i n  damas, 
y no sirven par.") A')aies.
F ra'i. ¿ Piles son dá espacie contraria  
á loi doj?
A b a t. N o ,  que antes somos 
muy ftVor:.bles á  entrimbas  
especias, pues un Abate, 
no es ninguna c o s a , y  pasa 
por to d o ,  como quien dice  
darlo to d o ,  y  no dar nada.
6  L o s  bellos
S eñor, Pues buscar otro  capricho  
sí quereis entrar en danza  
con los demás.
A h a t .  ¿ Pues hay otro capricho que  
tanto valga
como e l  raio? ya  veréis,  
quánto á  todos aventaja.
¿»iéntome á vencer ,  y  el premio 
que se le den á Juan rana, 
que un cadete de S. Pedro,  
no necesita d e  espada.
S r a  Guer. Vam os sentándose todos,  
y explique su razón esd a  señor. 
P iñ a l .  ¿Sabes qué reparo?
5e sientan todos.
F ran , D i  pronto lo  que reparas.
Venal. Q ue fundando sus caprichos,  
todos en cosas tan raras, 
no hay  hombre que le funde  
en ser útil  á  la patria, 
ni una muger que haya  hecho  
cap r ich o ,  echar telas blancas. 
Roí. Perdone usted , que á mí siempre 
m e hallará m u y  aplicada*
P c ñ a l.  ¿Y  esa es la b o r ,  ó  pretesto  
pnra no hacer labor?
S tñ .  Basta , y  empíezese la Academia. 
Sra. Gaer. ¿Q ué dices tu Bilisarda.^  
Síiñorit. D i g o ,  que para hacer ver, 
que es la mejor humorada  
la  aplicación á los bayles, 
no he de fundar con palabras 
mi razón , sino con pasos, 
que prácticamente hagan  
v e r ,  que es en qualquier niuger 
el bayle la mejor gracia.
M a r. M i s  gracia es ser petimetra, 
y llevar con elegancia  
los brazos y  la cabeza.
Fakiic. Mejor es parecer santa,
c a p r ic h o s , 
que aunque haya bufones,  hay  
también tontos y  se c lavan.
Ros. N uestra  mayor virtud es 
la labor; que la canalla  
de los hombres siempre busca 
muger útil  á su casa.
Pt¡ñ. Conforma ,  que algunos hay,  
que las quieren holgazanas,  
porque si hacen a lg o  dicen,  
que no pueden aguantarlas.  
JÍbat. ¿Con qué vos prácticamente  
quereis hacer vuestra instancia?  
Stfñor. S i  señor.
A b a t .  Pues señorita,
no faltará quien os haga  
pareja para un minuet^ 
y  este soy y o :  fuera capa.
S .  E .  ¿ V o s?
A l^a t. S¿ñora, los Abates 
para todo tienen maña*
Señor. M e parece que han de hacer 
figura muy desairada baylando»  
A n t .  ?Qiaién? ¿los Abates? no es p o ­
sible;
es una casta de h om bres ,  á  quiea  
vienen todas las cosas como 
pintadas; 
en una orquesta parecen,  
ó  ya toq uen , b ya  aplaudati,  
mal com parados, Maestros  
de C a p i l la ,  en una sala  
quando están entre señoras.
Si se estiran b se ensanchan,  
parecen un dignidad  
del P erú ,  ó  de N ica r a g u a ,  
si juzgan con parvulitas,  
no por eso se desaíran;  
parecen unos Maestros,  
que cuidan de su enseñanza, 
paseando por los jardineS|
calles públicas ó  plazas,  
nos parecen Capellanes  
de algún R e g im ie iu o ;  en casa, 
si  se encasquetan el gorro,  
y  se envuelven  en la bata, 
no hará el mas sèrio Arcediano  
ñgura mas estirada.
Para una m esa, los hay  
de dos adversas calañas;  
h a y  unos que tr inchan , parten, 
que sirven todas Jas damas, 
y  les dan p a l i l lo s ,  ó  
palil lo  con mucha g r a c i i ;  
y  hay otros m uy circunspectos,  
que eligen buen lu g a r ,  callan,  
echan la bend ic ión , y  
comen com o Patriarcas, 
y  sobre t o d o ,  lo  grande  
de esta gente extraordinaria,  
es la a g i l id a d ;  no hay  cosa, 
dónde un Abate no se halla .
A b a t ,  L o  mismo d igo  yo en nombre 
de toda la relig ión; vaya ,  
ved s ih a b rá o tro co n q u ien  (^ á S  E .  
baylar de mas circunstancia.
A n t .  A g u a rd a d ,  que por decir 
queda la m^jor palabra.
JPcñaL Esa siempre es la que está  
por decir.
A n t .  N o  hay circunstancia,  
de que un Abate carezca; 
solo en el baylar Irs falta 
g a rb o ,  y  por lo  regular,  
tienen torcidas las patas.
A b a t .  ;C osa  torcida un Abate?
M ire usted bien como habla: 
¿discurre que no sabemos, 
quál es la posIcion quarta?
A .u t .  Para  baylar á dónde hay  
petimetres no hacen raya
los escolares, ya sean 
rabones, ó  ropalandras, 
y  asi señora , y o  espero, 
ser preferido á  la danza.
A b a t .  Yo me ofrecí antes que usted.
A n t .  M ire u sted , que si me enfada::: 
Terciando la capita.
A b a t ,  Solo esto tiene este ofícioj  
que se vé  uno sin armas 
quando le provocan; p e r o ,  pero 
tampoco tienen otra tacha.
M e a d . A cabe el d u e lo ,  y  sepamos 
por quien queda la campaña,  
que también quiero oponerme  
á baylar con esta dama.
S. £ .  E l bayle  pide una suma 
J igerez í ,  y  sus mudanzas,  
no  son para comilones, 
que son gente muy pesada.
V a e s .  E l  mas l igero  soy yo.
S . E .  L os miserables no baylan,  
pues por no dar no darían  
un p a s o ,  aunque los mataran.
A n t .  E n  estos lances ningunos  
donde hay petimetres campan;  
por eso el mejor c a p r ic h o , es 
cortejar.
S¿n. ¡Q uánto engaña la pasión!  
no hay otra cosa mas de sobra 
en esas salas, que petimetres de  
plom o,
mas fríos que unas estatuas,  
y mas desairados, que  
los tontillos en las payas: 
y así yo  agradez:o  á todos,  
la voluntad cortesana: 
pero aquí tengo ya quien 
me dexe desem peñadj.
Todos. ese ,  quien es?
S iñ o rit. M i Maestro:
loque la orquesta ,  y  al arma.
"Bayla S . F . algún m in u e t, ú  otro bay~ 
le  á  la francesa con el M aestro  ^ y  
luego íe ponen todos en pie.
Todos. V íc to r ,  ha ganado el premio.
S r a .  Guer. Yo no soy tan temeraria, 
que les dispute señores, 
pero ya que esto se haga  
practica A ca d em ia , vamos 
cada una á lo  que nos llama  
la inclinación , que yo creo, 
que si canto una tenada,  
tampoco disguste á todos,- 
M a r. ^Puesqué? ¿puede caber gracia  
ni-yor  qu? ser petimetra, 
en una muger?
Señorita. A y  tantas:::
F üÍ j I H  ja m ia ,  hablemos claros;  
las petimetras paradas  
sin habilidad, lo mismo 
sirven v iv a s ,  que pintadas: 
las mira un hombre muy bien, 
y  aunque tal vez las alaba, 
pasa de largo diciendo,  
que fria es esta posada.
M a r .  Puv's h i ja ,  si mi capricho  
no puede conseguir nada  
por sí s o lo ,  apelo al tuyo .
F ía n .  Y yo  me ofrezco á ayudarlas  
á ustedes, para el que premio  
sea de la música.
A iC .  A g u a r d a ,  sea m uy enhorabuena,  
que el premio ha de ser del bayle,  
pues quedará desairada  
cantan dos; 
siendo una la que canta,
u n a ,  dónde
pues
y  a quien por tantos respectos  
deben nuestras esmeraldas 
o frecerse ,  como emblema  
de las fíeles esperanzas 
de to d o s ,  suya es la joy a ,  
A hat. Bien d i c e ;  y  mia la espada. 
Fcñ. | A y  que apostáta el Abate! 
A b a t .  N o  la quiero para usarla; 
quiero dársela á este am igo,  
pues si ha de obsequiar á quantas  
encuentre ,  bien necesita 
andar prevenido de armas. 
Fran. E l ser rendido no h i y  duda  
que es la mejor humorada,  
y  a s í ,  la daré; 
y  usted p-jra que no vay a  
d esa ira d o ,  estas tixeras  
ing lesas,  que son alhajas 
común de tres ,  y  convienen  
á caballeros, á damas y  Abates,  
A h a t .  Yo las acepto:
por fín ,  me l levé la palma; 
Péñ. L o  mismo son que los F rayU s  
los Abates, siempre que sacan 
su p a r t e ; y  si se descuidan  
un p o e o ,  con todo cargan.  
M en d .  Pues supuesto que nosotros, 
no hemos conseguido nada,  
agreguémonos al canto,  
en obsequio á Belisarda.
Stíñ. Yo os lo est im o , porque así 
acabemos con tonada,  
para que la idea quede  
menos molesta por varia .
Todos. A  cantar; y  al que le guste  
que nos dé luego las gracias.
F I N.
